PRÓLOGO


Berlín. 10:00 de la mañana, hora local. Un edificio en el centro de la ciudad. Vemos a dos hombres hablando. Ambos van perfectamente trajeados y en sus semblantes se refleja una gran tensión.


*―¿Ha comenzado?


*―Ha comenzado. Estamos esperando resultados.


*―¿Está todo bajo control?


*―Esperemos que sí. Por todo lo que nos jugamos, esperemos que sí.

CAPÍTULO 1º

EL DÍA MÁS FELIZ DE MI VIDA


Veinticuatro de Septiembre de 2012. Un pequeño piso en la calle Park y Lexington de New York. Jessica Montoya y John Bowman terminan de hacer el amor y ahora descansan tumbados el uno junto al otro, tendidos en la cama completamente desnudos.


―¿Estás completamente segura de lo que vas a hacer? –Pregunta el escritor mientras acaricia con su mano derecha las grandes mamas de su amiga y amante.


Jessica se incorpora en la cama y besa al escritor en los labios.


Luego, vuelve a dejarse caer en la cama y responde…


―En mi vida he estado más seguro de algo, John. Te debo mucho, mi amor. Mi vida no tenía sentido hasta que tú entraste en ella.


―Y yo te lo agradezco, Jessica, pero… ¿No crees que quizás te estés precipitando un poco? Para Laura, lo que pretendes hacer, puede resultar cuanto menos chocante.


―¿Olvidas que mi hija, no hace ni tres meses, apuñaló a su padre para salvarme la vida? –Inquiere la hermosa joven inclinándose sobre el miembro semierecto del escritor―. Además, ella y yo lo hemos hablado y dice que quiere conocerte. Según sus propias palabras: “Quiere conocer al hombre que hace tan feliz a su madre”.


―Vaya… ―John  lanza un gemido de placer al notar la lengua de Jessica acariciando su glande―. Pues si las dos lo tenéis tan claro…


―Como el agua –sonríe Jessica antes de meterse la verga de su amigo en la boca y empezar una fantástica felación. 


Y al día siguiente, en su casa de Blooming Groove…


―¿Laura?


―¿Sí, mamá?


―¿Puedes venir un momento, cariño?


―¿Para?


―¡Tú ven y no preguntes! Quiero que conozcas a alguien –mientras habla, la bella colombiana ha tomado la mano de John y la aprieta con fuerza.


Y, finalmente…


―H―hola… ―La joven y bonita hija de Jessica Patricia Montoya asoma la cabeza por la puerta de su habitación―. Tú debes de ser John, el escritor –dice luego, algo más segura, dando un paso hacia el amigo y amante de su madre.


―Y tú debes de ser Laura… ―Que responde a la niña con una amplia sonrisa y un beso en la mejilla―. Tu madre me habla mucho de ti.


―Lo mismo digo –replica la chiquilla encogiéndose graciosamente de hombros para, seguidamente, estallar en alegres carcajadas, que pronto son coreadas por los dos adultos.


―¿Ves cómo no ha ido tan mal? –Cuchichea poco después Jessica al oído de John, que la toma de la cintura y la besa en los labios ante la mirada atenta de Laura, que le guiña un ojo y vuelve a meterse en su cuarto.


Poco después, y mientras dan buena cuenta de un delicioso guiso típico de la Colombia natal de nuestra protagonista…


―¿Y qué estás escribiendo ahora, John? –Pregunta Laura clavando sus bellos ojos castaños en el escritor―. ¿Podría leer algo de lo que escribes?


―Bueno… ―Por un momento, John Bowman se siente un poco turbado, pero luego parece darse cuenta de dónde está, y sonríe antes de responder a la pregunta de Laura.


Entonces, Jessica hace algo.


Toma su copa medio llena de vino y la alza mientras exclama…


―¡Brindo por el día más feliz de mi vida! ¡Porqué por fin he podido reunir a las dos personas que más quiero en el Mundo!
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